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E
RA junio de 2015, pres-
tos a disfrutar de un ve-
rano de playa y monta-
ña, con millones de in-

gleses, alemanes y demás extran-
jeros dispuestos a invadirnos y
dejarnos mucho cientos de millo-
nes de euros en cerveza y tapas, a
la vez que dando trabajo a los mi-
les de camareros temporales de
este país, cuando publicábamos
un Ciencia Abierta (número 65)
que titulaba: “No vacunar es un
crimen” (23 de junio de 2015). El
título reproducía las palabras de
varios defensores de las vacunas
en diferentes momentos de la
historia en que los movimientos
antivacunas tomaban fuerza, si-
guiendo el ejemplo de una de las
explicaciones que más acordes
son con la estupidez de dudar de
las vacunas. “Contra la estupidez
humana, ni los dioses pueden ha-
cer nada”. Lo leí por primera vez
en un libro de Isaac Asimov que a

su vez lo retomó de una expre-
sión del poeta alemán Schiller.

Por aquello de no repetir titula-
res he modificado el título de hoy,
y también porque en el próximo
verano es muy probable que no
lleguen los millones de turistas, ni
los millones de euros ni tengamos
tantos camareros trabajando. Y
no será porque de pronto nuestro
modelo productivo se haya trans-
formado gracias a un milagro del
gobierno, no. Será debido a la vi-
gencia de la estupidez humana,
en esta ocasión encumbrada por
las continuas contradicciones de
todos los gobiernos del mundo
mundial, aireadas continuamen-
te por todos los medios de comu-
nicación a los que las buenas noti-
cias parecen no satisfacer. No va-
mos a repetir las razones esgrimi-
das a favor de las ventajas que his-
tóricamente nos han traído las va-
cunas. Eso parece no interesar.

Es noticia que se den 6 casos de
problemas de trombosis entre 7
millones de ciudadanos vacuna-
dos en los Estados Unidos, pero
no es noticia que 6.999.994 ciu-
dadanos no tienen ningún pro-
blema (bueno algunos puede que

hayan tenido accidentes de co-
ches, rupturas matrimoniales o
hayan sido tiroteados en la calle,
etc…). En definitiva pareciera
que vacunarse contra el virus del
Covid-19 es un riesgo peligrosísi-
mo, casi tanto como entrar en
una nave donde habita un Alien
que acaba devorando a todos sus
pasajeros (ya saben, eran siete y
solo se salvó la Teniente Ripley).

Si ustedes tienen interés en qui-
tarse la vida o en sufrir graves pro-
blemas no tiene más que ir al ca-
jón de casa donde guardan las me-
dicinas, seguro que hay al menos
uno en su hogar y tendrán una
amplísima panoplia de opciones.
Lo que les escribo a continuación
viene impreso en los prospectos
de las medicinas. Recuerde los
anuncios de la tele: “Lea las ins-
trucciones de este medicamento”.

Ibuprofeno. Podemos leer: “Al
igual que todos los medicamentos
puede producir efectos adversos,
aunque no todas las personas los
sufran. Los posibles efectos adver-
sos se clasifican por la frecuencia
de aparición. Muy frecuentes
(afectan a más de 1 de cada 10 pa-
cientes), Frecuentes (afectan en-
tre 1 y 10 de cada 100 pacientes),
Poco frecuentes (afectan entre 1
y 10 de cada 1000 pacientes), Ra-
ros (afectan entre 1 y 10 de cada
10.000 pacientes) y Muy raros
(afectan a menos de 1 de cada
10.000 pacientes)”. Probable-
mente todos conocemos el ibu-
profeno, no sé cómo calificarían
un efecto de 1 entre un millón de
pacientes (afectación de las com-
plicaciones surgidas en algunos
casos de las vacunas contra el Co-
vid-19. ¿Deberíamos prohibir el

ibuprofeno pues está demostra-
do, y así lo dice en su prospecto,
que puede producir todo lo que
dice a continuación en su folleto
informativo? Veamos. De forma
frecuente: Erupción en la piel. De
forma muy rara: Meningitis asép-
tica. Raros: Trastornos del oído.
Alteración del riñón. Lesiones en
el hígado.

En el Paracetamol podemos
leer. Efectos adversos raros:
Reacciones graves en la piel, en-
fermedades del riñón, ictericia,
alteraciones sanguíneas, aumen-
to de transaminasas en sangre.

En el Alprazolam: puede pro-
ducir fatiga, debilidad muscular,
mareos, depresión, erupciones
cutáneas… (Todo ello según do-
sis).

El Diazepam puede producir
raramente aumento de transami-

nasas, ictericia y paro cardiaco
(¡) , aumento de riesgo de caídas
y fracturas en pacientes de edad
avanzada…

En el caso de un medicamento
algo más inusual, usado contra
las crisis de migrañas, y cuyo uso
es menos general (el rizatrip-
tan), se puede leer: “Frecuencia
no conocida (es decir no se cono-
ce a que número de personas
puede afectar) puede provocar
infarto de miocardio en pacien-
tes con riesgo cardiaco, y tam-
bién convulsiones, espasmos,
alucinaciones…

Y podríamos continuar leyen-
do los innumerables efectos se-
cundarios que se describen en to-
dos los folletos informativos de
las medicinas que tenemos en ca-
sa. Esos folletos que una vez
abiertos se desdoblan en varias
hojas imposibles de volver a do-
blar adecuadamente y que termi-
nan en el cubo de la basura o do-
bladas de mala manera en el en-
vase. Y que por supuesto si leyé-
ramos en su totalidad, probable-
mente nos pensaríamos dos ve-
ces antes de usar el medicamen-
to en cuestión. ¿Lo han pensado?
Habitualmente nos tomamos los
medicamentos con la seguridad
de que nos van bajar la fiebre, eli-
minar el dolor muscular, la mi-
graña o la infección urinaria. Y si

hay algún efecto secundario ¿va-
mos rápidamente a protestar?
¿Hacemos campañas para que
las farmacéuticas no ganen tan-
to dinero? ¿Decimos que nos es-
tán envenenado? Eso parece que
algunos solo lo guardan para las
vacunas y en particular para la
vacuna que puede salvarnos, con
una rapidez nunca vista en la
historia de la medicina moder-
na, de una gravísima pandemia
vírica.

Pareciera que repetir los bene-
ficios y ventajas de estar vacuna-
do sirve de poco; basta con un ca-
so de efecto adverso, como los
que todos los medicamentos tie-
nen, para derrotar cualquier ra-
zonamiento serio y olvidar las
enormes ventajas de la vacuna-
ción. Por supuesto que hay que
tomar precauciones e investigar
las causas de esos efectos adver-
sos que aparecen (1 caso por mi-
llón o menos), pero parece que la
estupidez humana se multiplica
más rápido que el virus. Impulse-
mos la vacunación, no la despres-
tigiemos. Y luego si quieren, va-
yan al cajón de la medicinas y tó-
mense lo que quieran.
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● Políticos y medios siguen creando confusión mientras

nos medicamos con inconsciente tranquilidad

Seamos humanamente
estúpidos, pero vacunados

G. H.


